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Corte Constitucional
	 
          

     COMUNICADO No. 24
        Junio 17 y 19 de 2013
 


El acceso al material biológico objeto de depósito regulado en el Tratado de Budapest, su salida del país y el reconocimiento de la respectiva patente deberán realizarse de conformidad con las protecciones previstas en el régimen constitucional colombiano 
	   II. EXPEDIENTE LAT-383   -  SENTENCIA C-350/13  (junio 19) 

        M.P. Mauricio González Cuervo


1.
Norma en revisión

LEY 1515 DE 2012  (febrero 06), por medio de la cual se aprueba el "Tratado de Budapest sobre el Reconocimiento Internacional del Depósito de Microorganismos a los fines del Procedimiento en materia de Patentes", establecido en Budapest el 28 de abril de 1977 y enmendado el 26 de septiembre de 1980 y su "Reglamento", adoptado el 28 de abril de 1977 y modificado el 20 de enero de 1981 y el 1° de octubre de 2002.
2.
Decisión

Primero.- Declarar EXEQUIBLE el “Tratado de Budapest sobre el Reconocimiento Internacional del Depósito de Microorganismos a los fines del Procedimiento en materia de Patentes", establecido en Budapest el 28 de abril de 1977 y enmendado el 26 de septiembre de 1980 y su "Reglamento", adoptado el 28 de abril de 1977 y modificado el 20 de enero de 1981 y el 1° de octubre de 2002.
Segundo.- Declarar EXEQUIBLE la Ley 1515 de febrero 6 de 2012, por medio de la cual se aprobó el “Tratado de Budapest sobre el Reconocimiento Internacional del Depósito de Microorganismos a los fines del Procedimiento en materia de Patentes", establecido en Budapest el 28 de abril de 1977 y enmendado el 26 de septiembre de 1980 y su "Reglamento", adoptado el 28 de abril de 1977 y modificado el 20 de enero de 1981 y el 1° de octubre de 2002.
Tercero.- El Gobierno Nacional solo podrá realizar el depósito del instrumento de adhesión al presente Tratado, acompañándolo de la siguiente declaración interpretativa respecto de los artículos 3, numeral 1, literal a) y 5
:  el acceso al material biológico objeto de depósito regulado en el presente Tratado, su salida del país y el reconocimiento de la respectiva patente deberán realizarse de conformidad con las protecciones previstas en el régimen constitucional colombiano, específicamente, en los artículos 8º, 58, inciso segundo, 81,  inciso segundo y 330 de la Constitución Política. 
3.
Síntesis de los fundamentos 

La Corte determinó que las disposiciones de este Tratado no conllevan una modificación de la normatividad aplicable en los Estados Partes sobre el reconocimiento de las patentes de invención o de modelos de utilidad, las cuales continúan teniendo pleno vigor. En efecto, el depósito del microorganismo y su reconocimiento por parte de la autoridad nacional de propiedad industrial se constituyen tan solo en elementos formales que soportan la solicitud de la patente, como lo son las descripciones y los dibujos, los cuales se utilizan únicamente en los casos en que la invención no pueda ser comprendida y ejecutada por una persona capacitada en la materia con la sola descripción de la misma, de manera que debe complementarse con el depósito de una muestra de dicho material. Este depósito, por sí mismo, no confiere la titularidad de la patente, sino permite complementar la descripción del elemento presentado para su divulgación como elemento de su adecuada protección durante el tiempo de la patente y la posibilidad de ser replicado cuando la protección de la misma culmine. Es así como, de acuerdo con las normas aplicables, para que se pueda solicitar una patente de invención se requiere: (i) que se trate de un nuevo producto o procedimiento que ofrezca una nueva manera de hacer algo o una nueva solución técnica a un problema (Decisión 486/00 CAN, art. 14); (ii) que no se encuentre dentro de las limitaciones establecidas por las normas vigentes para ser objeto de patente; y (iii) que se efectúe el procedimiento de solicitud de patente ante la oficina de propiedad industrial (entre las que se encuentra el depósito de microorganismos o la entrega del certificado de depósito).

En consecuencia, la Corte encontró que las disposiciones del Tratado de Budapest no afectan de manera directa a las comunidades indígenas y afrocolombianas, ni las ponen en riesgo, en tanto no hace referencia a actividades que deban desarrollarse en áreas de influencia directa de dichas comunidades o de microorganismos en ellas existentes. Precisó que este caso se diferencia del analizado en la sentencia C-1052 de 2012, mediante la cual declaró la inexequibilidad de la Ley 1518 de 2012, aprobatoria del “Convenio Internacional para la Protección de Obtenciones Vegetales”,  por  no  haberse  realizado  la  consulta  previa a las comunidades indígenas y afrocolombianas. En este Convenio se establecen los criterios para el reconocimiento de la calidad de obtentor de una especie vegetal y del derecho de periodicidad -reglamentación económica- los cuales, a juicio de la Corte, afectaban de manera directa los conocimientos ancestrales de estas comunidades al imponer restricciones propias de una patente sobre las nuevas variedades vegetales, limitando el desarrollo de la biodiversidad producto de las condiciones étnicas, culturales y ecosistemas propios en donde habitan dichos pueblos. Para la Corporación, las disposiciones contenidas en el Tratado de Budapest, cuya finalidad es facilitar el depósito de microorganismos y material biológico, como requisito formal para efectos del reconocimiento de patentes, no entraña una afectación directa a las comunidades étnicas o afrocolombianas, que hiciera necesario realizar la consulta a dichas comunidades antes de dar inicio al trámite legislativo. 

De igual modo, examinado el proceso de formación de la Ley 1515 de 2012, el Tribunal concluyó que tanto el Gobierno Nacional como el Congreso de la República cumplieron con los requisitos constitucionales y legales, en particular con lo preceptuado en la Ley Orgánica 5 de 1992 (Reglamento del Congreso), para el debate y aprobación de una ley, de manera que la ley aprobatoria del Tratado de Budapest y de su Reglamento, se ajustan en cuanto al aspecto formal a la Constitución Política. 

Así mismo, revisado el contenido de las disposiciones del “Tratado de Budapest sobre el reconocimiento internacional del depósito de microorganismos a los fines del procedimiento materia de patentes”, establecido en Budapest, el 28 de abril de 1977 y enmendado el 26 de septiembre de 1980 y su "Reglamento", adoptado el 28 de abril de 1977 y modificado el 20 de enero de 1981 y el 1° de octubre de 2002, la Corte encontró que se ajusta a los postulados constitucionales relativos a la integración con otros Estados, a la soberanía nacional y a la autodeterminación (art. 9 C.P.), al deber del Estado de proteger la propiedad intelectual (art. 61 C.P.), a la facultad del Presidente de la República de dirigir las relaciones internacionales (art. 189.2 C.P.), a la potestad de configuración legislativa en materia de protección de la propiedad intelectual y a la función de aprobar o improbar los tratados que celebre el Gobierno Nacional con otros Estados (arts. 61 y 150.16 C.P.) y a la efectividad de los principios y derechos consagrados en la Constitución, así como con el deber de protección de la vida de todos las personas residentes en Colombia. 

Sin embargo, con el fin de que dos de sus normas sean compatibles con el preceptos constitucionales a los cuales debe sujetarse en virtud del artículo 4º de la Carta Política, la Corte dispuso que en relación con el alcance del reconocimiento del depósito internacional de microorganismos, estipulado en el literal a) del artículo 3.1 del Tratado de Budapest, y la no restricción a la exportación e importación de ciertos tipos de microorganismos, el Gobierno Nacional, al momento de realizar el depósito del instrumento de adhesión, deberá acompañarlo de una declaración interpretativa en la que señale que el acceso al material biológico objeto de depósito regulado en el presente Tratado, su salida del país y el reconocimiento de la respectiva patente, deberán realizarse de conformidad con las protecciones previstas en el régimen constitucional colombiano, específicamente, en los artículos 8º (C.P.), que consagra el deber del Estado y de las personas de proteger las riquezas culturales y naturales de la Nación;  58, inciso segundo (C.P.), que consagra la función ecológica de la propiedad; 81 (C.P.), inciso segundo, que confiere al Estado la facultad de regular el ingreso y la salida del país de los recursos genéticos y su utilización de acuerdo con el interés nacional; y 330 de la Carta, que confiere a los autoridades de los pueblos indígenas la función de velar por la conservación de los recursos naturales de su territorio. 

� Artículo 3. Reconocimiento y efectos del depósito de microorganismos


1). 


a). Los Estados contratantes que permitan o exijan el depósito de microorganismos a los fines del procedimiento en materia de patentes reconocerán, a los fines de este procedimiento, el depósito de un microorganismo efectuado ante una autoridad internacional de depósito. Este reconocimiento comprende el hecho y la fecha del depósito, tal como los indique la autoridad internacional de depósito, así como el reconocimiento de que lo que se entrega en calidad de muestra, es una muestra del microorganismo depositado.


b). Todo Estado contratante podrá exigir una copia del recibo del depósito previsto en el apartado a), expedido por la autoridad internacional de depósito.


2). En lo que se refiere a las materias reguladas por el presente Tratado y su Reglamento, ningún Estado contratante podrá exigir que se cumplan exigencias diferentes o suplementarias de las previstas en los citados Tratado y Reglamento.


Artículo. 5. Restricciones a la exportación y a la importación


Cada Estado contratante reconoce el gran interés de que, si existen restricciones a la exportación desde su territorio o la importación al mismo de determinados tipos de microorganismos, y en la medida en que lo esté, tal restricción no se aplique a los microorganismos que están depositados o destinados a ser depositados en virtud del presente Tratado, más que en el caso en que esta restricción sea necesaria en consideración de la seguridad nacional o de riesgos para la salud o el medio ambiente.





